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E l gozo de la gracia de dar es 

una de las bendiciones más 

grandes que Dios provee a sus 

hijos. 

La Biblia y la historia nos 

enseñan que Dios dio a su Hijo, 

Jesús dio su vida, los discípulos 

dieron el mensaje, los primeros 

cristianos dieron fidelidad, los 

mártires de la fe dieron su vida, 

los misioneros dieron testimonio, 

quienes nos precedieron dieron. 

Dando nos renovamos, dando 

experimentamos el amor al 

prójimo, dando aprendemos a 

vivir como cristianos, dando 

sentimos el gozo de dar. El gozo y 

la generosidad son hermanos ge-

melos. 

El que ama por lo que puede 

recibir es un avaro. El que ama 

por lo que puede dar es un ge-

neroso. El que da crece y se 

multiplica, el que da siente que 

su vida, sus bienes y su dinero 

tienen significado y una razón. 

El corazón de un cristiano ama 

por lo que puede dar. Los que tie-

nen más recursos, pueden dar. Los 

que tienen un trabajo o pequeño 

negocio, pueden dar. Los que son 

tan pobres, como aquella viuda 

del Nuevo Testamento, también 

pueden dar. Observemos que Jesús 

la reconoció por su generosidad y 

no por la cantidad que dio. 

 buen juicio: para honrar al 

  Se¶or, para hacer un mi-

 nisterio vital y para  ev i tar 

 cualquier  clase de  crítica. 

9:1, 2     Los que ofrendan generosa-  

               mente por amor estimulan a 

  otros a dar. 

9:5-7    Dar con la actitud correcta: 

  ñno con tristeza ni por   

   obligaci·n porque Dios 

   ama al dador alegreò. 

 9:8-11  Nuestra generosidad con- 

 mueve el corazón de Dios 
  para suplir ñtodo lo nece-

 sario para toda buena 

 obraò. 

9:11-14  La generosidad promueve 

 la alabanza y las acciones 

 de gracias a Dios. 

9:15    El dar con generosidad es 

  la respuesta natural al 

  ñdon inefableò de Dios. 

Cuando el creyente da, descu-

bre un importante secreto del gozo 

de la vida cristiana. Quizá usted ha 

dicho alguna vez: ¿Sentir gozo 

porque doy? ¡A mí, me alegra re-

cibir!ò. Parece una contradicci·n 

de sentimientos, pero no lo es. 

Sentir ñgozoò es algo profundo, per-

manente, tener la impresión de 

haber hecho una diferencia en la 

vida de alguien. Sentir ñalegr²aò es 

algo maravilloso pero superficial y 

pasajero. ¡A todos nos gusta recibir 

regalos! Sin embargo, la gran ver-

dad es que cuando recibo es porque 

Catorce principios sobre el gozo 

de dar. 

Un estudio de la segunda carta 

de Pablo a los Corintios, capítulos 8 

y 9 nos enseña catorce principios 

sobre la gracia de ser dadivosos. 

Repasémoslos brevemente y sin 

comentarios. 

8:1-4   Las circunstancias y di-

 ficultades exteriores no 

 deben impedir la genero-

 sidad. 

8:5   Toda ofrenda financiera 

    debe ser precedida por  

   la entrega de sí mismo. 

8:6,7  Los creyentes deben  

       procurar sobresalir en   

   la gracia de dar. 

8:6,10,11  Las metas dignas de  

9:5      nuestra mayordomía  

   deben cumplirse. 

8:8,9,24   Dar con generosidad e- 

 videncia la sinceridad 

 del amor. 

8:8,9  Hay una relaci·n ²ntima 

  entre ñla gracia de Diosò 

  y ñla gracia de darò. 

8:12    La buena disposición 

   para dar es más impor-

   tante que la cantidad 

   dada. 

8:13-15   En la econom²a de Dios 

   lo suficiente de unos 

  suple la escasez de 

  otros. 

8:16-21   El uso del dinero de 

  Dios debe hacerse con 
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otros ven que necesito algo; 

cuando doy es porque tengo y 

quiero contribuir con algo para  

quien lo necesita. 

La gracia de dar nos convierte 

en fieles mayordomos. 

 A través de la gracia de dar 

servimos a nuestro prójimo, pues 

tenemos la oportunidad de de-

mostrar nuestro amor hacia el 

necesitado. A la vez estamos 

testificando que damos porque 

primero hemos recibido de parte 

de Dios.  Imagine que usted es 

un recipiente, una olla, un 

cajón o un sencillo vaso. Allí 

Dios ha colocado muchas bendi-

ciones, pero si yo no saco de allí 

para dar, llega un momento en que 

el recipiente se llena y aunque 

Dios quiere bendecirlo más, no 

puede, pues en el recipiente no hay 

lugar. Eso es lo que nos enseña 

Lucas 6:38, ñSi dan van a recibirò.  

ñDe gracia recibieron, den con 

graciaò Mateo 10:8. 

Por medio de la gracia de dar 

facilitamos que nuestra iglesia 

cumpla con su ministerio. Nues-

tros diezmos y ofrendas serán 

llevados con regocijo ante el 

altar del Señor y será por amor 

y no por obligación. Nuestras 

donaciones a causas nobles y 

trascendentales como lo que hace 

la BSPH Foundation (La Funda-

ción de la Casa Bautista) hacen 

posible que las iglesias y sus 

miembros tengan los recursos 

impresos y electrónicos que 

necesitan para multiplicar su 

alcance. 

Una vieja leyenda dice que 

cuando el Señor ascendió a los 

cielos, los ángeles le dieron la 

bienvenida. Le adoraron y alaba-

ron por la obra de la redención 

realizada.  

El arcángel Gabriel, algo pre-

ocupado se le acercó y  preguntó: 

ðSeñor, ¿qué planes tienes para 

lograr que todos en la tierra co-

nozcan la obra redentora que has 

realizado? 

 El Señor respondió: ðReun² a 

un grupo de hombres: Pedro, Juan, 

Andrés, Mateo, Bartolomé y los 

demás, y durante tres años estuve 

compartiendo con ellos, instruyén- 

doles y pidiéndoles que fueran en 

mi nombre por todo el mundo 

anunciando las buenas nuevas de sal-

vación.  

Sin quedar del todo tranquilo 

con la respuesta, Gabriel insistió 

preguntando: ðSeñor, si esos 

hombres fallan, ¿Tienes algún 

otro plan para remediar su fracaso o 

deserciones?  

Jesús respondió: ðNo. No tengo 

ningún otro plan. Sólo aquellos que 

me conocen personalmente y me 

reciben como Salvador y Señor 

pueden hacer la tarea. Sólo tengo a 

Pedro, Juan, Santiago y los demás.  

Esta es una leyenda, pero nos 

permite reflexionar y preguntar: 

¿Estamos cumpliendo con el plan 

del Señor? ¿Se avergonzará de 

nosotros? 

Cuando el creyente llega a en-

tender que ñm§s bienaventurado es 

dar que recibirò, ha comenzado a 

crecer en la gracia de dar. Debemos 

practicar esta gracia, pues al crecer 

en ella estamos apoyando la obra del 

Señor con nuestros dones, talentos, 

tiempo, capacidades y bienes.  

Como fieles mayordomos 

hemos de recordar que las recom-

pensas del Señor estarán en forma 

directa a como estemos dando.  

ñPorque con la misma medida que 

med²s, se os volver§ a medirò Lucas 

6:38. 

Si como resultado de esta ense-

ñanza de la Palabra de Dios usted 

siente en este momento el deseo 

de dar generosamente, le anima-

mos a considerar hacerlo al 

ministerio de proveer Biblias, 

libros, materiales de enseñanza 

cristiana y otros materiales 

electrónicos por medio de la 

Fundación de la Casa Bautista 

de Publicaciones, también co-

nocida como Editorial Mundo 

Hispano. Por favor, use el sobre 

incluido con este bolet²n. Haga 

según el Señor le dirija a hacerlo 

recordando que ñDios ama al dador 

alegreò.  
                   ðJorge Enrique Díaz, 

                         Director General  

                Editorial Mundo Hispano, 

          Casa Bautista de Publicaciones 
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de predicar todo el consejo de Dios 
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